
Asociación Criadores de Hampshire Down de Argentina

ORIGEN

El interés por la cría de lanares en los primeros tiempos, residía además del valor
de la carne, en la producción de abono y estiercol y luego la producción de lana.

La  raza  Wiltshire  Hormed  era  la  más  conocida,  expandida  y  difundida  y  la
considerada la de mayor tamaño de las islas británicas. Tenía las patas muy largas, alta
de nalga, espinazo agudo, cabeza grande y toda blanca, cuernos retorcidos hacia abajo y
nariz roma. Eran estimados por su gran producción de carne aprovechándose su vellón
según las necesidades y costumbres de la comarca en esa época. (siglo XIX).

Los ovinos del  condado de Hamp no tenían tamaño de los  del  Wilth,  pero  en
cambio la conformación y calidad de sus masas musculares como por la calidad y finura
de su lana, lo hacían superiores a aquellos. Se diferenciaban igualmente de las ovejas del
Berk,  por  sus  extremidades  y  caras  oscuras,  siendo  también  su  conformación  más
simétrica que la de éstas.

Se inician los cruzamientos entre los ovinos astados y de cara blanca del Wiltshire,
con los de pigmentación negra del Hampshire y del Berkshire Knot, y de  las ovejas de
estos rebaños con carneros South Down, pero ya todos dirigidos hacia un mejor tipo y
formas, aptitudes para engorde, precocidad,etc. El mejoramiento de estos grupos locales
que formaron la base del  Hampshire,  se efectuó con la introducción de sangre South
Down.

Esta  antigua  raza  se  comportó  prepotentemente  y  contribuyó  de  un  modo
ostensible a la obtención de una mejor res y mejor lana. Esta infusión de sangre fue
graduada en forma distinta por los criadores, por lo que se originaron tipos diferentes,
preponderando en unos el tamaño y el largo de lana de los primitivos Wiltshire y en otros
es evidente el sello impreso por el South down, es decir menor tamaño y lana corta pero
siempre dentro de una precocidad bien acentuada. 

A los trabajos iniciales en pro del mejoramiento del Hampshire Down, se hallan
vinculados los nombres de los famosos criadores británicos, a cuya extraordinaria visión y
notables conocimientos en la materia, debe Inglaterra el predominio como proveedora de
los reproductores de las principales razas típicas ovinas del mundo. Puede considerarse a
William Humphrey (1800-1868) como el fundador de la raza Hampshire Down. Humphrey
comenzó  con  sus  experimentos  en  1835  en  el  condado  de  Berk,  basándose  en



experimentos  efectuados  por  Ellman  y  Webb.  Se  comenzó  una  exhaustiva  selección
donde se descartaba a todo padre o cría que no produjera lo que se buscaba y se enviaba
al matadero. En cuanto a las hembras, elegía siempre las de mayor tamaño para que no
se perdiera esta característica al cruzarla con ejemplares más chicos South down. Con
estas ovejas ya mejoradas y seleccionadas, practicó el imbreeding en dos generaciones
más, eligiendo siempre la uniformidad del tipo por el buscada y siguiendo también una
misma línea de consanguinidad (line-breeding). De los animales seleccionados, nació un
macho que se denominó Jacktor y que representaba para él, el prototipo de la nueva raza.
Después de varios cruzamientos se pudo llegar a fijar los caracteres de la raza.

Al  morir  William Humphrey,  su rebaño que tenía ya más de 30 años desde su
fundación  fue  dispersado,  lo  que  contribuyó  más  todavía  al  perfeccionamiento,
conocimiento y expansión de la raza. Entre los contemporáneos y continuadores de su
obra  figuraba  Mr.  Rawlence,  propietario  de  la  cabaña  “Bulbridge”,  en  el  condado  de
Wiltshire. Rawlence ya se había iniciado en el perfeccionamiento de la raza pero con un
método y  procedimiento  distinto  a  los  de  Humphrey.  Este  procedimiento  consistía  en
invertir el método, es decir escogía ovejas South Down de mayor tamaño y las apareaba
con carneros ya mejorados de su propio rebaño y también con los carneros ya definidos
por Humphrey. Los productos que obtenía los cruzó nuevamente entre si por un período
no inferior a 30 años, llegando a un perfeccionamiento y a un tipo tan definido que 1845
fue tomado en cuenta para la constitución del standard de la raza. Los primeros criadores
y  mejoradores  de  la  raza  tuvieron  desde  el  principio,  dos  objetivos  principales:  la
precocidad  y  robustez  y  la  complexión  grande  y  maciza,  típica  de  la  primitiva  raza
autóctona.

La importancia y frecuencia de sus presentaciones en las exposiciones y ferias, los
premios obtenidos y el interés que despertaban los productos de esta variedad, decidió a
un núcleo de criadores a agruparse con fines de aunar la orientación, el esfuerzo y el
fomento de la raza. Así en 1890, se creó la Hampshire Down Sheep Breeders Association,
abriendo el Flock-Book de la raza.

La  raza  Hampshire  Down  se  originó  en  los  condados  del  sud  y  del  oeste  de
Inglaterra,  en  los  condados  de  Hamp,  Wilt,  Berk  y  Dorset  pasando  luego  a  Sussex,
Surrey, Oxford y otras comarcas vecinas y su nombre antiguo de West Country Down. De
las 30 razas registradas en la Gran Bretaña, ninguna hizo tan rápido progreso como la
Hampshire Down.

DESARROLLO DE LA RAZA EN LA ARGENTINA

Los datos y referencias de las primeras operaciones de importación son escasos e
imprecisos ya que las compras e ingreso de los animales al país se hacían directamente
por los estancieros interesados. Entre los pocos datos disponibles, figura la compra de
dos carneros pertenecientes a G. Downes el 19 de Septiembre de 1878 por parte de
Vicente Casares. El registro número uno de la raza Hampshire Down pertenece a Julián
Frers.  Héctor  Casares es considerado el  padre del  Hampshire Down en la Argentina.
Miembro  de  la  Sociedad  Rural  Argentina,  participó  en  la  formación  de  los  registros
genealógicos para lanares. Formó su plantel de pedigree en 1894/95 en su mayoría con
vientres  importados  de  Inglaterra  y  obtuvo  la  clasificación  por  separado  de  la  raza
Hampshire Down de la categoría “Razas Oxford Down y otras de cara negra”, con la cual
figuraba incluída. Su campaña como criador y expositor termina al transferir a su sobrino
Rolando E. Casares, la totalidad de su rebaño. Éste inicia en 1916 una serie de triunfos



en las exposiciones del país y de países vecinos. La calidad de sus planteles es mejorada
con la introducción de padres de la categoría del gran campeón de la Royal Show de
1922. El rebaño de Rolando Casares se exparse en el país y varios criadores como lo
eran la sucesión de Narciso Vivot,  García Victorica Hnos y Leonardo Pereyra, en una
primera etapa. En la segunda aparecen criadores como Miguel Ferrero, Luis Vila, suc. de
Julio Pueyrredón y Luis Torres entre otros.

Las exposiciones realizadas por la Sociedad Rural Argentina en Palermo, demuestran que
los animales de la raza Hampshire Down aumentaron en forma apreciable y en el año
1947, se fundó la Asociación Argentina de Criadores de Hampshire Down. 


